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Después del proceso de democratización del país y la promulgación de la 

Constitución de 1988, los pueblos potiguara del Nordeste de Brasil han ido re-

cuperando sus tierras ancestrales y rasgos culturales. En los últimos 40 años 

han desarrollado un intenso proceso de reorganización social, recuperación 

territorial y ocupación de cargos públicos. En este artículo recorremos los 

procesos históricos de territorialización de diversas instituciones estatales  

y privadas establecidas en la región, la más reciente encabezada por los po-

tiguara. Se describe la territorialidad y cosmovisión de las Tierras Indígenas 

Potiguara que lograron la demarcación en las últimas décadas.

Palabras clave: potiguara, pueblos indígenas, Nordeste de Brasil, territoriali-

zación, territorialidad

Territorial Processes of the Potiguara People from Paraíba, Brasil

Since democratization process and promulgation of the 1988 Constitution, 

Potiguara peoples from Northeastearn Brazil have been recovering their an-

cestral lands and culture. In the last 40 years they have developed a strategic 

process of social reorganization which includes land recovery and occupation 

of public offices. This article presents the historical processes of territorializa-

tion of several state and private institutions, and the most recent one leaded 

by the Potiguara themselves. We describe the territoriality and cosmovision 

within the Potiguara Indigenous Lands demarcated in recent decades.

Keywords: Potiguara, indigenous people, Brazilian Northeast, territorializa-

tion, territoriality
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Não somos donos da terra, a terra é natureza, então 

somo seus filhos. Não gosto quando alguém diz sou 

dono da terra. Sou originário dessa terra, dessa mãe.  

A terra é minha mãe, ela é sagrada. Nos manterá no 

berço de descanso eternamente (comunicación  

personal con el cacique Nathan, 30 de julio de 2020).1

Introducción

Con faldas y collares hechos con fibras vegetales y semillas, los potiguara atavían sus 
cuerpos. Pintan sus rostros con diseños en tinta negra del árbol jenipapo —Genipa 
americana— y tinta roja del urucum —Bixa orellana— para la ceremonia del toré. En 
este ritual, por medio de cantos y danzas, los pueblos originarios del Nordeste de 
Brasil establecen una conexión con los “encantados”, seres espirituales que re-
presentan a sus ancestros y los espíritus de la naturaleza, presentes en reuniones, 
asambleas, eventos religiosos, acciones políticas, y sobre todo, en las “retomadas” 
—acciones de recuperación de tierras— y la construcción de su territorialidad 
(Grünewald, 2005; Palitot y Souza Júnior, 2005; Alarcon, 2018).

Los mestres del toré y el guía espiritual, llamado pajé en lengua tupí, forman un 
pequeño círculo en el centro del recinto y preparan la pipa o cachimbo con tabaco y 
plantas aromáticas para empezar a llamar a los encantados. El pajé suena la maraca 
que marca el comienzo y se guarda silencio. En un gesto que muestra la interdepen-
dencia con la naturaleza, todos colocan una rodilla en el suelo e inclinan la cabeza y 
el cuerpo hacia la madre tierra, mientras el pajé pide permiso y hace oración.

1 “No somos dueños de la tierra, la tierra es naturaleza, entonces somos sus hijos. No me gusta 
cuando alguien dice que es dueño de la tierra. Soy originario de esta tierra, de esta madre. La  
tierra es mi madre, ella es sagrada. Nos mantendrá en posición de descanso eternamente”  
[la traducción es nuestra].
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Después se ponen de pie y los puxadores del 
toré suenan sus maracas colocados en círculos con-
céntricos y tocan la gaita —flauta de bambú— y las 
zabumbas2 al ritmo de los participantes, que pue-
den ser menos de una decena o varios cientos de 
personas. En el centro del círculo están los pajés y 
los músicos, después están los líderes y los troncos 
velhos —abuelas y abuelos fundadores de las aldeas— 
y sus hijos e hijas pequeños. El siguiente círculo 
está conformado por el resto de la comunidad y el 
círculo exterior por las personas invitadas de otros 
lugares, instituciones y gobiernos. Descalzos, algu-
nos con sandalias, los asistentes cantan y giran en 
sentido contrario a las manecillas del reloj.3 Con 
cantos acerca de la historia, las luchas, los ecosis-
temas locales y los problemas de los pueblos, los 
participantes se conectan y se convierten en un gran 
torbellino, cuya velocidad y ritmo fluctúa en cada 
danza. Durante este ritual, los participantes forman 
una unidad interdependiente, con sentimiento de 
pertenencia, que los prepara para los diálogos, deba-
tes o acciones siguientes.

Toda la región nordeste comparte los elemen-
tos y símbolos de estas ceremonias, con pequeñas 
variaciones que se refieren a los elementos presentes 
en cada territorio. Para estos pueblos, el toré es un 
compromiso entre vivos y ancestros, y una alianza 
entre los vivos. En la ceremonia se concreta la cos-
movisión de los pueblos y el diálogo entre humanos 
y no humanos, así como entre agentes sociales y 
etnias.

En los últimos 40 años, el toré y otras expresio-
nes culturales potiguara han adquirido centralidad 
al acompañar el intenso proceso de reorganiza-
ción social y recuperación territorial. A partir de 
la democratización de Brasil y la promulgación de la 
Constitución de 1988, los pueblos originarios no 
sólo han emprendido procesos de recuperación 
de tierras ancestrales y rasgos culturales, también 
han erigido una organización nacional y una es-
trategia que en ocasiones los ha llevado a cargos de 

representación en instituciones públicas, como en el 
caso de los potiguara (Oliveira, 2013; Palitot, 2018).

En este artículo describiremos los procesos de 
territorialización y territorialidad de la zona poti-
guara del norte de Paraíba, resultado del trabajo de 
campo de dos décadas, para Estêvão Martins Palitot, 
y una estancia de investigación intermitente, de tres 
años, para María Elena Martínez Torres. Los mé-
todos más utilizados fueron la observación partici-
pante y los diálogos con interlocutores en las aldeas 
y durante asambleas y eventos comunitarios. El artí-
culo se complementa con mapas que fueron incluidos 
en los peritajes antropológicos (Palitot, 2015; Palitot 
y Yogi, 2019).4

La geografía potiguara de Paraíba

En el mapa de las Tierras Indígenas (ti)5 de Brasil 
vemos que hay pocas áreas demarcadas en la costa 
y que éstas son mucho más pequeñas que las de la 
Amazonía (Povos Indígenas no Brasil, 2021). En 
la costa del océano Atlántico, alrededor de la Baía 
da Traição, en Paraíba, donde tuvieron lugar los 

2 Tambores cilíndricos de madera tallada, muy comunes en 
el Nordeste brasileño, con dos membranas de percusión 
opuestas, afinadas mediante cuerdas y golpeadas con va-
rillas de madera de espesores diversos.

3 Para un registro del toré en la aldea Brejino, véase Instituto 
Baé (2021).

4 El Estado brasileño exige peritajes antropológicos —piezas 
técnico-científicas— para certificar los derechos territoriales 
indígenas tanto en procesos administrativos como judicia- 
les. Los informes antropológicos movilizan varios métodos de 
investigación socioeconómica, histórica, antropológica, am-
biental y jurídica. Para una discusión de los informes antro-
pológicos en Brasil, véanse Oliveira, Mura y Barbosa da Silva 
(2015); Barbosa da Silva y Pinheiro, en este volumen.

5 Tierra Indígena es el nombre de la extensión territorial de-
marcada y reconocida oficialmente para usufructo del pueblo 
indígena que lo habita, según la Constitución brasileña de 
1988.
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primeros contactos entre indígenas y europeos en 
las Américas, hay tres ti contiguas, demarcadas, que 
albergan una población de 30 000 personas, de las 
cuales tres cuartas partes son indígenas del pueblo 
potiguara, que han poblado esta zona continuamente 
(ibge, 2012; Sesai, 2020).6 Ubicado alrededor de los 
6o latitud sur, el territorio potiguara se caracteriza 
por la complejidad de sus elementos geográficos y 
ecológicos, entre los que destacan los estuarios de los 
ríos Mamanguape y Camaratuba, con vastas áreas de 
manglares. La vegetación original es la mata atlán-
tica y su clima es tropical lluvioso con verano seco. 
Alrededor de un tercio de las ti está ocupado por 
plantaciones de caña de azúcar, el principal cultivo 
comercial de la región, con gran impacto socioam-
biental (Cardoso y Guimarães, 2012).

En la actualidad, los potiguara de Paraíba vi-
ven en tres ti y 33 aldeas,7 cuya superficie total es de 
33 757 ha, con una población aproximada de 15 000 
personas (véase el cuadro 1). Estas tierras se superpo-
nen con los municipios de Baía da Traição, Marcação 
y Rio Tinto, pero los límites municipales y los de las 
ti no coinciden. 

María elena Martínez torres  Mestres y participantes del toré de la VIII Assembléia dos Povos Indígenas Potiguara, octubre de 2019.

6 Existen otras ti habitadas por grupos potiguara en Rio 
Grande do Norte y Ceará; sin embargo, aún no están de-
marcadas. En términos organizativos, son grupos autóno-
mos en relación con los potiguara de Paraíba.

7 Dentro de las ti hay 32 aldeas. La aldea Taepe está en es-
pera de ser demarcada.
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Al mismo tiempo, otras unidades territoria-
les ocupan parte del territorio potiguara, el cual se 
encuentra atravesado por varios procesos de defi-
nición y gestión territorial bajo la responsabilidad 
de agencias gubernamentales que ejecutan políticas 
públicas, como la reforma indígena, ambiental y 
agraria,8 y tienen una visión diferente del territorio. 
Cabe preguntar cómo se llegó a esta configuración 
del territorio.

Procesos de territorialidad y territorialización 

Para comprender la complejidad del marco terri-
torial y social en el que viven los potiguara, utiliza-
remos las nociones de territorialidad y procesos de 
territorialización. Estas reflexiones han constituido 
el principal marco teórico de la antropología brasi-
leña en las últimas cuatro décadas porque han ana-
lizado a los pueblos originarios y otras comunidades 
tradicionales, y son un aporte teórico y epistemo-
lógico original para la disciplina (Little, 2002; Al- 
meida, 2008; Haesbaert, 2009; Oliveira, 2010; 
Godói, 2014). 

Quizá la autora que mejor sintetiza esta con-
tribución es Emilia Pietrafesa de Godói, para quien 
la territorialidad es un concepto de características 
plurales que se refiere a “procesos de construcción 
de territorios, es decir, de apropiación, control, usos 
y atribución de significados —no necesariamente 
en ese orden— sobre una porción del espacio que se 

transforma en territorio” (2014: 444). En este sen-
tido, destaca la dimensión procesal de conformación 
permanente de las relaciones interdependientes que 
las sociedades establecen con el espacio, la tierra, los 
recursos ambientales y los elementos inmateriales, 
como los encantados, incluso con los santos cató-
licos. Por lo tanto, la producción de territorialidad es 
compleja y tiene dimensiones en múltiples escalas, 
que deben contextualizarse en sus aspectos históri-
cos, físicos y simbólicos.

Diferenciamos este proceso del de la territo-
rialización, la acción estatal de producción de terri-
torios regulados (Oliveira, 2010), que establece un 
marco histórico determinado en el que ubicamos la 
investigación antropológica sobre la relación entre 
los pueblos indígenas y los Estados coloniales. Así, 
la territorialización implica procesos de reorganiza-
ción social que resultan de atribuir a una sociedad 
una base territorial fija a partir de una situación de 
dominación colonial (Balandier, 1951). Tanto agen-
tes particulares —comerciantes, colonos, indus-
triales, misioneros—, como el Estado —cuarteles, 
aldeas, pueblos y ciudades, reservas, colonias y ti— 
pueden promover esta situación y causar cambios 
que afecten el funcionamiento de las instituciones 
nativas (Oliveira, 2010: 19).

CUADRO 1. TIERRAS INDÍGENAS POTIGUARA DE PARAÍBA

Tierra Indígena Situación jurídica Área (ha) Población total Población indígena

Potiguara Regularizada 21 238 8 971 9 634

Jacaré São Domingos Regularizada 5 032 448 544

Potiguara de Monte-Mór Declarada 7 487 10 106 4 746

Total 33 757 19 525 14 924

Fuente: Elaboración propia con base en Funai (2020); Sesai (2020); ibge (2012).

8 Para más detalles sobre los procesos en la zona de super-
posición, véase Costa, Andrade y Gonçalves, en este vo-
lumen.
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Los Estados han sido actores sociales hege-
mónicos en la definición de territorios —espacios 
delimitados y controlados— al subordinar las múl-
tiples dimensiones no hegemónicas de las territo-
rialidades que se desarrollan dentro de las entidades 
nacionales con base en corpus legales específicos y 
aparatos administrativos (Almeida, 2008; Little, 
2002; Haesbaert, 2009). En ese sentido, João Pacheco 
de Oliveira aclara que el aspecto territorial es la “di-
mensión estratégica para pensar la incorporación de 
las poblaciones étnicamente diferenciadas dentro  
de un Estado-nación” (2010: 19). Respecto a la iden-
tidad y la cultura de los pueblos originarios envueltos 
en los procesos de territorialización, afirma:

Las afinidades culturales y lingüísticas, así como 

los lazos afectivos e históricos que podrían existir 

entre los miembros de esta unidad política y ad-

ministrativa (que, al principio, pueden verse como 

arbitrarios y circunstanciales), serán reelaborados 

por los propios sujetos en un contexto histórico 

determinado y en contraste con las características 

atribuidas a los miembros de otras unidades, lo que 

genera un proceso de reorganización sociocultural 

de amplias proporciones (Oliveira, 2010: 20-21).

En sus estudios sobre territorio, Bernardo Fernandes 
(2012) destaca la presencia de elementos materiales e 
inmateriales de los territorios, que incluyen las ideas 
sobre ellos y la presencia de una conflictividad cons-
tante, marcada por las luchas entre las concepciones 
de varios agentes. Los agentes productores de terri-
torios son múltiples y están en interacción regular 
con elementos tanto materiales como inmateriales 
en un proceso continuo de conflictividad.

Es necesario comprender los procesos de terri-
torialización que han atravesado las tierras potiguara, 
cuyos efectos son más o menos duraderos, y se han 
acumulado a lo largo del tiempo. La configuración 
territorial actual es el resultado de sucesivos proce-
sos de territorialización. El más reciente contempla 

las retomadas, movilizaciones directas en las que los 
potiguara y otros pueblos indígenas de Brasil ocupan 
partes de las tierras que les usurparon en el pasado. 
Éste es un modelo postutelar de territorialización 
(Oliveira, 2018; Alarcon, 2018) que define el esce-
nario indígena contemporáneo de Brasil y presiona 
a la Fundação Nacional do Índio (Funai) y el poder 
judicial para que tomen las medidas necesarias para 
garantizar los derechos territoriales indígenas.

Los procesos de demarcación de las ti Jacaré de 
São Domingos y Potiguara de Monte-Mór pueden 
entenderse como una gran retomada, cuyo objetivo 
es reconstituir las tierras de la Sesmaria de Monte-
Mór, divididas en lotes y expropiadas hace 150 años 
(Marques, 2009; Palitot, 2015; Palitot y Yogi, 2019). 
En el siguiente apartado haremos un recuento breve 
de los cambios y apropiaciones de estos territorios a 
lo largo del tiempo.

Territorialización histórica de la zona

Durante los siglos xvi y xvii, los potiguara y taba-
jara estuvieron involucrados en las guerras de con-
quista de la Capitanía de Paraíba, entre portugueses, 
franceses y holandeses, y sufrieron fuertes ataques y 
epidemias. Durante el periodo colonial, el acceso a 
las tierras en Brasil fue controlado por la concesión 
de títulos de sesmaria proporcionados por la Corona 
portuguesa, considerada única propietaria de la tie-
rra, que la otorgaba en usufructo a quienes desearan 
producir en ella o a personas destacadas en la de-
fensa de los intereses de la monarquía.

En la segunda mitad del siglo xvii, con la 
consolidación del dominio portugués, se estable-
cieron las aldeas misioneras de la orden carmelita 
de Preguiça y Baía da Traição, como instrumentos 
para la gestión del territorio y la población bajo la 
tutela de sacerdotes misioneros. Cada aldea recibió 
una sesmaria para instalarse, según el número de in-
dígenas reunidos, y construyó su iglesia dedicada 
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a un santo patrono. En el siglo xviii, por deter-
minación de la Reforma Pombalina del Imperio 
Colonial Portugués, estos asentamientos se convir- 
tieron en las villas de indios de São Miguel da Baía 
da Traição y Nossa Senhora dos Prazeres de Monte-
Mór. Los habitantes nativos se equipararon con los 
otros súbditos libres del rey de Portugal y el go-
bierno del mismo pueblo se dividió con blancos, 
cuya inserción en estos espacios fue alentada y san-
cionada (Medeiros, 2008).

En el siglo xix, ya en el Brasil independiente, la 
situación de las villas indias se alteró por una deter-
minación del gobierno imperial que intervino en la 
tierra local y la estructura corporativa en detrimento 
de los pobladores indígenas y en beneficio de los 

ocupantes no indígenas. En este proceso, las tierras 
de la antigua Sesmaria dos Índios de Monte-Mór 
fueron demarcadas y subdivididas por el ingeniero 
Justa Araújo, del Ministerio de Agricultura, entre 
1866 y 1867, (Palitot, 2005: 25-27). Cada familia 
indígena recibió una parcela de 21.17 ha, mientras 
los ocupantes no indígenas recibieron más de 100 ha. 
Esto regularizó la ocupación no indígena y debilitó la 
propiedad común que las familias indígenas ejercían 
en las tierras de Monte-Mór (Palitot, 2015: 82).

En la Sesmaria de São Miguel de Baía da Traição, 
las tierras no se dividieron en lotes, sino que fueron 
administradas por el Municipio de Mamanguape, 
la ciudad más grande de la región, abierta al asenta-
miento de familias indígenas a lo largo del siglo xx. 

MAPA 1. LOCALIZACIÓN DE LAS TIERRAS INDÍGENAS Y ALDEAS POTIGUARA

0 3 6 9 121. 5
km

 

 
±

A

B

C

,

A - Aldeas potiguara
 

Esri. HERE, Garmin, (c) OpenStreetMap contributors, and the GIS user community

Océano Atlántico

Océano Atlántico

Planta de azúcar y alcohol

Planta de azúcar y alcohol

B - Jacaré de São Domingos
C - Potiguara de Monte-Mór

Asentamientos de Reforma Agraria

Aldeas potiguara

Tierras indígenas

Ciudades

Área de protección ambiental

Manglares del río Mamanguape

Reserva biológica

Municipios
Fuentes:
ESRI Mapa lona gris claro
y Google Earth.

Esri. HERE, Garmin, (c) OpenStreetMap contributors, and the GIS user community

Elaboración: Programa Especial de Sistemas de Información Geográfica para Ciencias Sociales y Humanidades-Bulmaro Sánchez y Anto-

nio Bernal.



Procesos territoriales de los potiguara de Paraíba, Brasil 51

Ahí los grupos domésticos se establecieron en “si-
tios” —situações—. En la Sesmaria de Monte-Mór 
se instituyeron las “pertenencias” —pertenções—, 
es decir, posesiones demarcadas y tituladas para las 
familias indígenas, susceptibles de ser heredadas y 
hasta fraccionadas (Vieira, 2010: 59). Al atomizar las 
ocupaciones indígenas en pequeñas parcelas indivi-
duales, se allanó el camino para su usurpación.

A principios del siglo xx, la familia Lundgren 
se apropió de un buen número de parcelas o lotes 
enteros con negociaciones forzadas. Esta familia de 
ascendencia sueca se estableció en el corazón de las 
tierras de Monte-Mór en 1917 y cambió por com-
pleto el marco de poder existente, tomó el control de 
las tierras y subordinó a la población indígena. Con 
incentivos oficiales y un cuerpo de guardias armados, 
los Lundgren construyeron la fábrica de telas Com-
pañía de Tejidos Río Tinto (ctrt) y fundaron la ciu-
dad de Rio Tinto en las tierras del antiguo molino de 
Preguiça, vecino de la aldea de Monte-Mór. Aunque 
expulsaron a varias familias indígenas, muchas otras 
permanecieron en el área como empleados o residen-
tes. Cientos de familias no indígenas del interior de la 
región se asentaron junto a los potiguara para satisfa-
cer la demanda de mano de obra de la ctrt (Vieira, 
2010; Palitot, 2015).

Casi al mismo tiempo, el recién creado Servicio 
de Protección a los Indios (spi), del gobierno federal, 
comenzó a operar en el área de Baía da Traição e 
instituyó un proceso de territorialización diferente, 
con la tutela de las familias indígenas que residían 
ahí. Aunque sin la fuerza para promover la demar-
cación del área de Baía da Traição o confrontar a la 
ctrt, el spi regulaba al mínimo el acceso a la tierra 
en Baía da Traição y la convivencia entre indígenas 
y no indígenas. De la década de 1930 a la de 1970, la 
vida de las comunidades indígenas transcurrió entre 
la correlación de fuerzas de la ctrt y el spi, con la 
subordinación de las poblaciones y la tensión de  
la vida cotidiana en un periodo de marcada pobreza 
material (Peres, 2004a; Palitot, 2005; Lima, 2010).

En la década de 1970 se llevaron a cabo cambios 
en este campo social, similares a los que sucedían en 
todo el país. Por un lado, el spi fue reemplazado por 
la Funai, y por el otro, la ctrt comenzó a perder 
poder y transfirió la propiedad de vastas áreas rurales a 
“usinas”9 de alcohol y azúcar apoyadas por la política 
desarrollista del Estado militar. Estas políticas redefi-
nieron los patrones de acceso a la tierra, cada vez más 
restrictivos, y recortaron áreas de producción, vivienda 
y circulación como resultado de una fase rápida e in-
tensa de especulación inmobiliaria (Palitot, 2005). Los 
cambios principales fueron causados por la expansión 
del cultivo agroindustrial de caña de azúcar, las granjas 
comerciales de camarones, la urbanización de las ciu-
dades locales y la economía del turismo costero. Todas 
estas actividades tuvieron participación indígena de 
manera subordinada. A partir de esto comenzó una 
nueva fase de territorialización con las comunidades 
indígenas como protagonistas de grandes movilizacio-
nes para reivindicar la ocupación tradicional de tierras.

Dentro de la efervescencia de la democrati-
zación política en Brasil, los pueblos originarios 
comenzaron a movilizarse y participar de manera 
organizada. Los líderes de varios segmentos de la 
sociedad nacional contribuyeron a la redacción de 
la nueva Constitución, promulgada en 1988,10 que 

9 Las usinas son plantas agroindustriales más grandes que 
los ingenios azucareros, que controlan una superficie de 
tierra mayor, destinada sólo a la producción comercial. 
La instalación de usinas provocó la expulsión de grandes 
contingentes de población rural y su concentración en las 
periferias urbanas de la región, para vivir en las ruinas del 
Antropoceno, como mano de obra barata (Mintz, 1986; 
Mendonça, 2021; Tsing, 2019).

10 Destaca Ailton Krenak, quien en la clausura de la Asamblea 
Nacional Constituyente se vistió con una chaqueta blanca 
y se pintó la cara de negro con jenipapo, como señal de 
luto, y dijo: “¿de qué humanidad eres?”. En la actualidad 
trabaja con el Centro de Cultura Indígena en Serra do Cipó, 
en Minas Gerais, y es una voz imprescindible en el análisis 
de la situación que llevó al mundo a la pandemia causada 
por el nuevo coronavirus.
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garantizó el principio de la pluralidad étnica como 
parte constitutiva de la formación brasileña y aban-
donó la concepción asimilacionista y el proceso de 
aculturación de estos pueblos. Con la sólida par-
ticipación de líderes de varios grupos étnicos,11 los 
representantes indígenas se insertaron en la polí-
tica brasileña para defender sus derechos, con logros 
importantes en los campos de la salud, la educa-
ción diferenciada y más participación de las mujeres 
(Bicalho, 2010).12

Dentro de este marco legal, con conflictos cons-
tantes, avances y retrocesos, el movimiento indígena 

concretó de manera gradual una serie de políticas 
públicas, por ejemplo, la que condujo al proceso de 
autodeclaración de los pueblos indígenas (oit, 169), 
que contribuyó al resurgimiento de varias prácticas 

11 Entre los potiguara podemos mencionar a los regentes, o 
caciques generales, Manoel Santana y Pedro Ciríaco.

12 Mário Juruna (1943-2002), del pueblo Xavante Namakura, 
fue el primer representante indígena elegido diputado fe-
deral por el Partido Democrático Laborista, de 1983 a 1987. 
Su periodo en la política estuvo marcado por el uso de una 
grabadora porque “el hombre blanco promete mucho y 
luego se olvida de todo”.

MAPA 2. CONFLICTOS TERRITORIALES Y RETOMADAS DE LOS POTIGUARA DE 1960 A 2010

Esri, HERE, Garmin, (c) OpenStreetMap contributors, and the GIS user community
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socioculturales que se habían olvidado o eran invisi-
bles debido a la discriminación que las rodeaba.13

Entre las luchas por demarcar los territorios 
indígenas en el Nordeste, las de los potiguara son 
emblemáticas. Su disputa abarca conflictos con el 
Estado, la Funai, la familia Lundgren, las usinas y 
el Ministerio Público Federal, y ha logrado la de-
marcación de tres zonas contiguas: ti Potiguara, 
en 1983; ti Jacaré de São Domingos, en 1988, y 
ti Potiguara de Monte-Mór, en 1996. Esta última 
fue anulada por decisión del ministro de Justicia en 
1999. Después de movilizaciones que culminaron 
con retomadas y la ocupación de las instalaciones 
de la Funai en João Pessoa, se demarcó de nuevo 
en 2004. En la actualidad está en espera de su re-
conocimiento oficial u homologação (Azevedo, 1986; 
Peres, 2000; 2004b; Palitot, 2015; Palitot y Yogi, 
2019; Vieira, 2010). A continuación, describimos la 
territorialidad potiguara dentro de estas ti.

Territorialidad y cosmovisión potiguara

Los potiguara se identifican con los términos indio, 
indígena, potiguara o caboclo,14 que en el uso local son 
casi sinónimos. Se distribuyen de manera desigual 
dentro y fuera de las ti y viven en estrecha relación con 
los no indígenas en zonas urbanas, rurales y pesque-
ras. Los no indígenas se identifican como blancos, no 
indios, particulares, campesinos o dependientes. 
Entre estos dos segmentos se producen varios modos 
de interacción, que constituyen una realidad socio-
histórica única (Vieira, 2010; Palitot, 2015).

Como entre muchos pueblos mesoamerica-
nos, la territorialidad potiguara se basa en grupos 
domésticos formados por parientes consanguíneos 
y afines en espacios residenciales que pueden con-
gregar más de una vivienda alrededor de un patio 
común, dentro de un sitio o situação. Las familias de 
cada conjunto cooperan unas con otras a lo largo  
de los años en actividades productivas y de consumo 

que circulan entre las casas y fortalecen los lazos de 
solidaridad entre los familiares. El sitio es la unidad 
territorial en la que se reproducen e interactúan con 
otras unidades. Para formar estas unidades, por lo 
general se reconoce la preponderancia de la pareja 
fundadora, que “abre el sitio”, establece una par-
cela y hace habitable el espacio para los miembros 
de la familia. Las aldeas reúnen grupos domésti-
cos espacialmente próximos e interrelacionados por 
matrimonios y otras relaciones cooperativas, que 
comparten una oça15 o palapa central (Vieira, 2010; 
Araújo, 2019; Lucena, 2020).

Cada núcleo familiar habita una casa y com-
parte con otros familiares un “quintal” —espacio 
de tierra común no siempre cercado— en el que 
cultivan especies vegetales y crían animales. Este tipo 
de ocupación ha sido descrito en la literatura etno-
lógica en diversos sitios indígenas en Brasil y otros 
países de América (Wilk, 1984; Tassinari, 2003; 
Mura y Barbosa da Silva, 2011; Viegas, 2007). Las 
áreas aledañas se ocupan en la producción agrícola o 
la cría de animales. Las áreas de cultivo incluyen la 
forma tradicional llamada roça —frijoles, mandioca, 
maíz y macaxeira— y plantaciones de cereales y árbo-
les frutales de mangaba, caju y cajá. Algunas familias 
también tienen plantaciones comerciales que varían 
de tamaño, en las que producen alimentos, euca-
lipto o caña de azúcar. Ésta última es el principal 

13 Sobre los efectos del Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo en Brasil, véase Terra de Direitos 
(2021).

14 En contextos rituales, caboclo también se refiere a “los es-
píritus ancestrales, los encantados, los guardianes ances-
trales” (comunicación personal con el pajé Isaias, 26 de 
julio de 2020).

15 Oça, en lengua tupí, se refiere a las casas colectivas que 
componían las viviendas ancestrales de los potiguara. Hoy 
las oças tienen un papel central en la territorialidad poti-
guara: son construcciones circulares abiertas, con estruc-
tura de madera o incluso de mampostería, con techo de 
paja, que funcionan como espacios comunitarios para ce-
lebraciones, asambleas y reuniones.
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cultivo comercial. Las zonas de cría de animales 
suelen compartirse entre varias familias, a diferencia 
de las zonas de plantación, que incluso pueden ser 
individuales.

Las familias potiguara han evitado hasta nuestros 
días aumentar la fragmentación de la tierra por medio 
de matrimonios endogámicos, muchas veces entre 
primos con varios grados de distancia. De esta forma, 
el control de la familia sobre las áreas de sus pertenções o 
situações se recompone sin cesar como estrategia de re-
producción social (Vieira, 2010; Palitot y Yogi, 2019). 
Los enlaces de parejas se buscan también en grupos 
domésticos vecinos, en la misma aldea o en las cerca-
nas, o bien entre habitantes no indígenas avecindados. 
La descendencia bilateral es irrestricta en el Nordeste 
brasileño, es decir, los descendientes de indígenas se 
consideran indígenas y reciben todos los derechos lo-
grados, aunque uno de sus progenitores no lo sea. 
En lugar de desaparecer en el mestizaje, los pueblos 
indígenas se amplían con su gran capacidad de inclu-
sión, que forma parte de su cosmovisión. Además, la 
demarcación oficial de las ti anuló legalmente la po-
sibilidad de vender pertenções a personas no indígenas.

La circulación de grupos domésticos entre aldeas 
es muy común y sigue las relaciones de parentesco y 
alianza que se producen, actualizan y rehacen con-
tinuamente. Si hay tierra disponible para construir 
casas o hacer trabajo agrícola, una familia puede esta-
blecerse en otra aldea con la autorización del cacique 
o la comunidad.16 Una familia pudo haber residido 
en varias aldeas, fuera de las ti o en otros estados. 
Es común que los ancianos y jubilados regresen a las 
aldeas o a pasar sus últimos días con sus familiares. A 
partir de la organización de los grupos domésticos  
y sus redes de parientes y afines recíprocos, los poti-
guara producen continuamente las relaciones ecoló-
gicas, económicas, territoriales y cosmológicas que 
caracterizan a las ti de la región.

Las condiciones de reproducción de los gru-
pos domésticos se relacionan directamente con  
las posibilidades de aprovechamiento de los recursos 

naturales disponibles. Las áreas de uso común más 
importantes son los bosques, las selvas, las mesetas, 
los ríos, los manglares, los estuarios, la costa y el 
mar. En la cocina tradicional potiguara se distingue 
el pescado horneado en hoja de plátano, el beiju de 
mandioca procesada a mano y su versión fermentada 
en la bebida cauim, además de los platos de mariscos, 
cangrejos y pescado. Los alimentos, plantas medici-
nales, palos y varas para sembrar y construir casas de 
taipa —barro— se recolectan. En épocas anteriores, 
la producción de carbón vegetal fue una importante 
fuente de ingreso y trabajo para muchas familias indí-
genas, pero ha disminuido en los últimos diez años.

El acceso a las áreas comunes para las activi-
dades diarias está mediado por la interacción con 
los dueños de estos ambientes: los santos y los en-
cantados. Los santos patronos san Miguel y Nuestra 
Señora de los Placeres tienen una existencia única. 
Ejercen dominio sobre las tierras de las aldeas de 
Baía da Traição y Monte-Mór, y son honrados en 
las fiestas católicas tradicionales, que reúnen a los 
pueblos del territorio (Braga, 2019; Palitot, 2020). 
Los encantados dominan los demás espacios den-
tro y fuera de las ti. Son los dueños y principales 
de estos ambientes, con los que las personas se en-
cuentran al establecer relaciones con los ecosistemas 
que dominan (Vieira, 2010; Barcellos, 2012; Paiva, 
2013; Palitot, 2015).17

16 Cada aldea potiguara tiene un líder local llamado cacique. 
Además, hay un cacique general que media entre los gru-
pos locales y la representación externa del pueblo frente al 
Estado. La autoridad del cacique general se equilibra con 
la autonomía de los caciques de cada aldea y las familias 
extensas que se articulan en grupos de interés.

17 Esta percepción cosmológica guarda gran semejanza con 
la de los guaraní-kaiowá de Mato Grosso do Sul, en la que 
“cada elemento del universo tiene su dueño (járy), que pue-
de ser humano o no humano, manifiesta comportamientos, 
actitudes, voluntades y poderes [...]. El cosmos se presenta 
como una gran arena política, en la que todos los sujetos 
interactúan entre sí, ejercen fuerzas (mágicas y físicas) y ac-
túan para lograr sus fines” (Mura, 2011: 115).
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Gran parte de la literatura etnológica señala la 
centralidad de los seres no humanos en la organi-
zación cosmológica de los pueblos indígenas y sus 
relaciones con el territorio. En términos generales, es 
un mundo plural habitado por encantados o seres 
espirituales, que no se rigen por los preceptos mo-
rales del bien y el mal. Son potencias que gobiernan 
ciertos espacios y tienen habilidades para proteger o 
perjudicar, por eso las relaciones con ellos siempre 
son delicadas. La comunicación con ellos requiere la 
intervención de especialistas rituales, capaces de es-
tablecer relaciones de intercambio y simpatía. En 
la mayoría de los casos, para los indígenas no es  
incompatible la existencia de estos seres y la acep-
tación de las religiones cristianas predominantes, 
lo que constituye muchas veces sistemas de creen-
cias elaborados y eclécticos que operan en estos dos 
niveles de organización del cosmos (Nascimento, 

1994; Arruti, 2004; Barbosa, 2003; Grünewald, 
2004; Andrade, 2008; Faulhaber, 1998; Tassina- 
ri, 2003; Mura, 2011; Mura, 2013; Ferreira, 2013).

Para los potiguara, cada ambiente está domi-
nado por un ser específico. Los bosques y “tableros” 
—mesetas— son dominio de la comadre Fulôzinha; el 
manglar, la marea y el fondo del río Mamanguape, 
del pai do Mangue; los ríos, las lagunas y el mar, de 
la mãe d’Água, que son los guardianes de los seres 
vivos y exigen respeto y sentimientos altruistas de 
quienes se aventuran en sus dominios. Así, la coti-
dianidad potiguara se llena de relaciones multidirec-
cionales e interdependientes entre seres humanos y 
no humanos que exigen la operación de una serie 
de saberes y prácticas, necesarios para una buena 
convivencia entre todos los habitantes del cosmos. 
Organizados a partir de tradiciones de conoci-
miento diversas (Barth, 1987; 2000), esos saberes y 

estêvão Martins Palitot  Comemoración de la demarcación de la Tierra Indígena Potiguara de Monte-Mór. Aldea Três Rios, Municipio de Marcação, 

enero de 2008.
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prácticas también son una dimensión fundamental 
para entender los modos de vida indígenas y su rela-
ción con el territorio, su territorialidad.

El toré, descrito al principio de este artículo, 
es una de las modalidades preferidas de comuni-
cación con la diversidad, las potencias indígenas y 
no indígenas, humanas y no humanas, los seres es-
pirituales que habitan el territorio indígena y fuera 
de él. Cada vez que se practica el toré, las potencias 
se aproximan y muchas veces se hacen presentes 
para traer recados. La ceremonia también elimina 
la separación entre el pasado y el presente, y per-
mite mezclar matrices tanto afrobrasileñas18 como 

católicas.19 Los cantos del toré hacen referencia a  
encantados, ancestros indígenas, santos cristianos 

18 Las cosmovisiones indígena y afrobrasileña están abiertas 
a la mezcla. Existen elementos indígenas en el universo 
afrobrasileño y viceversa. Por ejemplo, en la aldea Lagoa 
de Mato, el joven pajé Isaias abriga un terreiro de Pai Santo 
Indígena a unos metros del lugar sagrado donde celebra 
cada mes la ceremonia de luna llena.

19 Aunque la Iglesia evita la mezcla en general, la presencia 
indígena está tan extendida que penetra todos los espa-
cios, de modo que también se celebran torés en las fies-
tas de los santos católicos, tanto fuera como dentro de las 
iglesias, con el apoyo de los párrocos locales.

MAPA 3. RECONSTRUCCIÓN DE LA DEMARCACIÓN Y DIVISIÓN DE LA SESMARIA DOS ÍNDIOS DE MONTE-MÓR 

ESTABLECIDA POR EL INGENIERO JUSTA ARAÚJO ENTRE 1867 Y 1868
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o fenómenos históricos, como un libro de historia, 
una crónica viva que también habla de la situación 
ecológica actual.

Conclusiones

La Colonia, y después, el Estado, pautaron los pro-
cesos de territorialización de Brasil con una visión 
desarrollista y de explotación que contrasta con la 
perspectiva integradora e interdependiente de los pue-
blos indígenas. En los últimos 40 años, los pueblos 
indígenas han definido estos procesos. Los potiguara 
dejaron una situación de completa subalternidad en 
la década de 1970 para alcanzar un protagonismo 
político intenso mediante la lucha por la recupera-
ción del territorio y la organización política pluralista  
y descentralizada, y ocupar espacios públicos dentro 
del contexto más amplio de las movilizaciones socia-
les derivadas de la redemocratización de Brasil y los 
efectos prácticos de la Constitución federal de 1988 
(Oliveira, 2013). La participación de los potiguara en 
el movimiento indígena brasileño les garantizó la con-
quista de espacios importantes, como la demarcación 
de sus tierras; la representatividad política e institu-
cional en ayuntamientos y consejos municipales; la 
educación escolar indígena; las políticas de salud, am-
bientales y de desarrollo, y un interés renovado en las 
expresiones culturales tradicionales, por ejemplo, el 
ritual toré, la lengua tupí, las pinturas corporales y la 
producción de libros y videos. Podemos decir que 
los potiguara son actores sociales importantes de las 

políticas indígenas, culturales y ambientales desde 
las esferas locales hasta las nacionales. Las mujeres y 
hombres potiguara negocian con el Estado, deman-
dan ser parte de él y al mismo tiempo están fuera para 
presionar por sus demandas.

Los sueños, los ancestros y el toré cada vez se in-
tegran más a las prácticas de los pueblos de la región 
para manifestar la interdependencia entre socie-
dad, territorio y naturaleza, que es la base de su 
cosmovisión. Como principal forma de expresión, 
los potiguara agrupan simbólicamente las relacio-
nes políticas, sociales, cosmológicas y territoriales, 
y proyectan un sentido compartido de autoctonía y 
unidad de acción.

Presenciamos una época de intensificación de 
la cultura, no sólo en la recuperación de elementos 
tradicionales, sino también en su producción. Es un 
momento de creatividad generalizada, con amplia 
participación de la juventud y las nuevas tecnolo-
gías. Cuanto más se profundiza en la cultura y la 
tradición, más legitimidad y capital simbólico se 
recaba para ocupar espacios. La capacidad de in-
clusión de los potiguara se aprecia en las estrategias 
para ocupar espacios de representación institucional 
a partir de la apertura democrática en Brasil.

Con la renovación creativa de sus pueblos, y 
conscientes de su papel en la tarea de preservar la 
vida en oposición a la necropolítica del gobierno 
brasileño actual, las mujeres y hombres líderes in-
dígenas no sólo se preocupan por sus pueblos sino 
por todos los que conforman la vasta experiencia de 
habitar el planeta de manera plural. 
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